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	A los que ven con el corazón.


	 


	 


	 


	 


	 




 


	Geni posee el asombroso don de comunicarse con aquellos que han abandonado el mundo de los vivos. Por eso no se sorprende cuando el espíritu de una mujer se le aparece, implorándole que entregue un último mensaje a su afligido novio. A pesar de los desafíos y sinsabores que su don le ha deparado, Geni acepta esta nueva misión.


	Adrián, atormentado por la reciente pérdida de su prometida, recibe con escepticismo a una completa desconocida que afirma ser portadora de un mensaje desde el más allá. Sin embargo, ante las irrefutables pruebas que Geni le presenta, la verdad se abre paso en su corazón y acepta lo inimaginable: en efecto su amada le ha enviado un mensaje.


	Debido a este contacto, Adrián anhela desesperadamente hablar él mismo con su prometida a través de Geni, a pesar de que ella le advierte que en la comunicación con los muertos hay limitaciones. Ante la angustia de Adrián, Geni decide fingir conectar con el espíritu de la difunta tal y como él quiere. Sin embargo, experimenta el temor de ser descubierta mientras se sumerge en esa engañosa tarea, todo ello impulsada por su deseo de aliviar el sufrimiento de Adrián y también por los sentimientos que comienza a experimentar hacia él.
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Capítulo 1


	 


	Estaba sucediendo de nuevo. Mientras caminaba desde el estacionamiento hacia la academia donde impartía clases de yoga desde hacía varios años, Geni sintió aquel extraño estremecimiento que la asaltaba cada vez que aquello estaba por ocurrir.


	De repente, una sensación de irrealidad se apoderó de ella, como si el tiempo se detuviera por completo y su mente y su cuerpo se elevaran a un plano distinto en el que el mundo circundante podía desvanecerse por unos momentos. También percibió un ligero zumbido en los oídos y la impresión de ser observada fijamente. Allí estaba de nuevo. Sintió los ojos clavados en su nuca, y como siempre, se giró lentamente para observar.


	La vio enseguida. Era una mujer joven, de una belleza extraordinaria. Su cabello rubio ondulado caía sobre sus hombros hasta más abajo de los pechos. Su rostro delgado y estilizado, con forma de corazón, lucía muy pálido. Sus ojos azules denotaban una profunda tristeza mientras la miraba con aquel tinte suplicante que ya había visto en muchos otros ojos a lo largo de su vida.


	Ayúdame.


	Geni sabía que no podía negarse. Jamás lo había hecho. Desde que tenía uso de razón, le pedían ayuda, la buscaban, la encontraban, y ella tenía que auxiliarlos, porque así lo había decidido el universo.


	¿Cómo? 


	La pregunta surgió en la mente de Geni; no era necesario hablar con ellos para comunicarse. La rubia dejó de mirarla y enfocó sus ojos en la avenida, justo en el cruce del semáforo. Geni siguió la mirada de la joven y entonces comenzó a verlo todo como en una película.


	El coche no venía muy rápido. Sin embargo, era de noche y todo estaba oscuro. En la silla del conductor había un hombre joven, bastante guapo, que sonreía mientras la rubia, sentada a su lado en el asiento del copiloto, le hablaba de algo que les parecía gracioso a ambos.


	—No te burles, mi amor, así es ella —dijo la rubia.


	—Deberías elegir mejor a tus amistades —se burló el hombre—. Nunca la tomarán en serio si se sigue comportando así.


	El hombre se giró un instante para observar la sonrisa de su novia, justo antes de llegar al cruce de la avenida, en el lugar donde había un semáforo. Notó que este estaba en verde, por lo cual tenía vía libre para continuar.


	Lo que siguió ocurrió muy rápido. Un auto que transitaba por la vía del cruce se saltó el semáforo en rojo, además circulaba con exceso de velocidad, sin fijarse en ningún otro auto sobre la avenida.


	El choque estrepitoso fue inevitable. La nariz del automóvil infractor golpeó el de la pareja, precisamente en la puerta del copiloto. La rubia murió instantáneamente, al igual que el hombre ebrio del coche agresor.


	El joven acompañante de la chica quedó inconsciente. El vehículo fue empujado varios metros hasta chocar con un poste de luz que finalmente lo detuvo. En pocos minutos, llegó una ambulancia que lo llevó al hospital, mientras que la policía se quedaba en el sitio del siniestro a cargo de las dos víctimas mortales del accidente.


	Geni volvió a mirar a la mujer fantasmal, cuya tristeza se veía más profunda en su mirada y en su expresión.


	No puedo irme, dijo la mujer.


	¿Por qué?, preguntó Geni.


	Él sufre. Siente que es culpable. No se perdona, se castiga. No puedo estar en paz hasta que él no esté bien. Lo amo.


	Geni ya sabía lo que vendría. La mujer iba a pedirle que buscara al hombre y le transmitiera su mensaje. En muchas ocasiones era así: personas que no podían trascender porque habían dejado algo pendiente que debían resolver antes de marcharse para siempre. Esta mujer no podría continuar su camino hasta que su novio no se liberara de la culpa por su muerte.


	Sabía que no podía negarse. Había nacido con aquel extraño don de poder comunicarse con personas fallecidas. Era algo que venía en su familia materna cada generación de por medio: su abuela había tenido el don, ahora lo tenía ella y muy seguramente su nieta, si algún día tenía una, también.


	Cuando era niña no lo entendía muy bien. Se sentía extraña y hablaba con personas que le decían que estaban muertas. Ella simplemente lo contaba a su madre como si fuera lo más natural del mundo, a pesar de que ella la regañaba y le prohibía hablar de esas personas y con esas personas. Con el paso de los años y a partir de un cúmulo de experiencias, había aprendido por sí misma a manejar aquella extraña habilidad y a comprender que, si la tenía, era para ayudar a los demás. El proceso de aceptación del don no había sido fácil, pero ahora, tantos años después de la primera vez en que sucedió, sabía lo que debía hacer.


	Miró a la joven rubia a los ojos y asintió con la cabeza mientras poco a poco la información de la mujer, del hombre, de lo que había pasado y de otros detalles se iba formando en su mente como si fuera simplemente un recuerdo escondido en su memoria.


	No va a ser fácil, quizás él no te crea, pero debes insistir, dijo chica rubia.


	Lo sé, respondió Geni.


	Por supuesto que lo sabía. ¿Quién, en pleno siglo XXI, con el desarrollo de la ciencia y la tecnología, creería que los muertos se aparecían a los vivos para enviar mensajes? Lidiar con la incredulidad y el dolor de lo que significaba su extraña habilidad era algo que también había aprendido a manejar con los años.


	No te preocupes, lo haré, aseguró Geni.


	Por primera vez, observó que los labios de la joven rubia esbozaban una ligera sonrisa.


	Gracias, dijo la chica rubia.


	De súbito, la realidad volvió a su mente y a su cuerpo. El mundo y el movimiento alrededor parecieron continuar como siempre mientras ella estaba allí, en la calle, observando el cruce de la avenida donde había sucedido el accidente.


	Tenía una misión. Nuevamente debía hacerlo. Y lo mejor era no tardar.


	 


	 




Capítulo 2


	 


	Geni observó nerviosa a la secretaria que con cierta renuencia entró a la oficina de su jefe para anunciarla.


	Haciendo un gran acopio de toda su valentía, se había dirigido al enorme edificio en el que trabajaba el novio de aquella mujer. En cuanto más pronto cumpliera con su misión, más rápido podría regresar a su cotidianidad.


	Allí funcionaba una de las constructoras más importantes de la ciudad. Denotaba riqueza y poder. Lo más sorprendente era que aquel hombre era el presidente de la compañía, por lo que no era nada fácil intentar acercarse a él. Las oficinas de la presidencia quedaban en el último piso, desde donde se veía la ciudad. Llegar ahí le había costado lo suyo, pero por fin había convencido a la secretaria para que le consultara al hombre si podía atenderla, pero no estaba segura de conseguirlo.


	—Ingeniero Robles, lo busca la señorita Eugenia Guerrero —dijo titubeando Marina, la secretaria, quien había entrado tímidamente, sabiendo que cuando su jefe estaba concentrado en documentos importantes, le incomodaba profundamente ser interrumpido. Aunque se lo había dicho a aquella mujer, ella había insistido, así que no tuvo más remedio que probar. 


	—Hasta donde recuerdo no tengo ninguna reunión con nadie esta tarde —dijo Adrián antes de que Marina pudiera darle más detalles.


	—Así es, pero la señorita insiste en que es algo de suma importancia —Marina se acercó a su jefe y le entregó una pequeña tarjeta. 


	El hombre la tomó y observó los datos allí escritos. Era una tarjeta de una academia de yoga en el que estaba el nombre de la mujer, que al parecer era una de las instructoras del lugar.


	Adrián frunció el entrecejo mitad enojado y mitad intrigado. Por lo que recordaba, no tenía nada que ver con ninguna academia de yoga, ni ahora ni en el pasado.


	—No conozco a esta mujer —dijo Adrián regresando la tarjeta a las manos de su secretaria—. Además, no atiendo a nadie que no haya realizado una cita previamente, eso lo sabes bien.


	—Así es, ingeniero. Se lo dije a ella, incluso ofrecí hacer un espacio en su agenda para la próxima semana. Sin embargo, dice que es algo de extrema importancia y que debe ser atendido a la brevedad —respondió la mujer.


	—¿Y qué es tan importante que no puede esperar? —preguntó Adrián asombrado.


	—Se lo pregunté, pero ella insiste en que es un asunto personal que debe tratar con usted directamente. Es más, dice que no se irá hasta hablar con usted.


	El hombre echó su espalda hacia atrás y respiró profundamente. Estaba enfadado tras ser interrumpido en la lectura de unos documentos bastante importantes. No obstante, la insistencia de la mujer y todo el misterio que encerraba aquel asunto que debía tratar con urgencia le causaban una enorme curiosidad. Podría ser alguna tontería, alguna mujer tratando de conseguir trabajo y creyendo que con una historia lacrimógena ante el presidente de la compañía podría convencerlo. Pero también podría tratarse de algo serio o importante.


	—Dígale que la atenderé. Pero adviértale que solo tengo cinco minutos para escucharla —dijo Adrián finalmente dejándose ganar por la curiosidad.


	—Sí, ingeniero —dijo Marina antes de salir de la oficina.


	Unos instantes después vio entrar a la mujer que pedía una entrevista con tanta insistencia. Era delgada, esbelta, no era muy alta, no obstante, sobrepasaba la estatura del promedio de las mujeres. Tenía el cabello castaño oscuro recogido en una coleta, y su atuendo era sencillo, compuesto por unos vaqueros, una blusa y una escueta chaqueta, que denotaban cierta simpleza y austeridad.


	Lo que más le llamó la atención fueron los ojos. Eran castaños, con una forma almendrada y una expresión misteriosa y a la vez escrutadora. Ella lo miraba fijamente, como si quisiera encontrar algo en lo más recóndito de su alma.


	Adrián no era el único que observaba detenidamente. En cuanto cruzó el umbral de la puerta, Geni observó al elegante hombre en traje formal sentado en el enorme sillón detrás del escritorio: una posición que indicaba no solo fortuna, sino también dominio. Era alto, con el cabello negro y la piel morena. La barba un poco crecida no le quitaba elegancia, más bien generaba el efecto contrario. Era evidente que debajo de las ropas caras había un cuerpo esculpido por el ejercicio. 


	No podía negar que era tremendamente atractivo. La visión que había tenido del accidente no era lo suficientemente clara. Pero ahora podía verlo. Era un hombre por el que cualquier mujer podría perder la cabeza.


	—¿En qué puedo ayudarla, señorita Guerrero? —la voz varonil llegó hasta ella sacándola de sus pensamientos. 


	Se regañó mentalmente por el camino que habían tomado sus reflexiones, mientras se acercaba al escritorio sintiendo un nerviosismo impropio de ella. 


	—Buenas tardes —saludó la joven estirando la mano que él estrecho entre la suya.


	Geni no pudo evitar sentir un estremecimiento al notar la firmeza y calidez de aquella mano. 


	—¿En qué puedo ayudarla? —Adrián repitió la pregunta—. Por favor tome asiento, no dispongo de mucho tiempo, solo puedo escucharla por cinco minutos.


	—Sí... gracias, será más que suficiente —respondió Geni sentándose en la silla que él había señalado frente al escritorio, deseando que sus nervios no fueran evidentes—. Verá... vengo a hablarle de Laura.


	El semblante profesional y adusto del hombre cambió enseguida. Fue reemplazado por una tristeza y una incomodidad que lo llevaron a agitarse en la silla en la que se hallaba sentado.


	—Laura murió —dijo sencillamente, retirando la mirada del rostro de Geni para no dejar ver su vulnerabilidad.


	—Lo sé. Lo lamento mucho —dijo Geni sinceramente.


	—¿Usted la conocía? —preguntó Adrián creyendo que la visita podría ser de una antigua conocida que venía a presentarle sus condolencias, incluso cuando ya habían pasado más de cuatro meses del accidente.


	—No... no la conocí en vida. Sin embargo, le traigo un mensaje de ella.


	El hombre devolvió rápidamente su mirada hacia el rostro de Geni. 


	—¿Qué? —preguntó confuso.


	—Déjeme explicarle —continuó Geni rápidamente—. Yo tengo una habilidad… un don… puedo comunicarme con gente que ha fallecido. Son ellos los que me buscan, sobre todo cuando necesitan enviar algún mensaje o solucionar algo que les ha quedado pendiente. Hace un par de días, justo sobre la avenida en la que sucedió el accidente, Laura me contactó y me pidió que le entregara un mensaje.


	Geni narró de manera escueta su extraña capacidad y el propósito de su visita. Aun después de tantos años, la recorrió el nerviosismo y la incertidumbre de lo que sucedería después. Las reacciones eran diversas: desde la conmoción completa, hasta el llanto, o por supuesto, la incredulidad.


	—Lárguese de aquí inmediatamente —dijo Adrián impulsando su cuerpo hacia delante en gesto amenazador y con un tono de voz sereno pero que en realidad escondía una furia contenida.


	Geni había visto muchas reacciones furiosas durante toda su vida, pero podría afirmar sin miedo a equivocarse que nunca una como la que estaba presenciando en esos momentos. Los ojos negros se clavaron sobre los de ella amenazantes, llenos de ira. La joven echó su cuerpo un poco hacia atrás mientras sentía que su corazón batía violentamente en su pecho.


	—Por favor, escúcheme —rogó con un hilo de voz.


	—¿No fui claro? Salga de aquí —dijo Adrián poniéndose de pie—. No me obligue a llamar a la gente de seguridad.


	Geni también se puso de pie con cautela, sin quitar su mirada del rostro enfadado que la escrutaba con desprecio. 


	—Ella no está en paz, no se puede ir, no puede trascender. 


	—No lo quiero repetir una vez más —el hombre salió detrás de su escritorio y avanzó hacia ella—. No sé qué pretende usted, y la verdad tampoco me interesa. Pero no le permito que juegue con algo tan sagrado: la muerte de la mujer que más he amado en mi vida. Así que vaya a gastarle bromas pesadas o a tratar de sacar dinero a quienes tengan tiempo o paciencia para escucharla. 


	—No es una broma, ni es un juego, tampoco busco dinero. Ella sigue aquí, está atrapada por el dolor que usted siente, por el sentimiento de culpa que lo embarga...


	Geni no pudo continuar hablando porque sintió que nombre la tomó por el brazo y la haló hacia la puerta. Abrió con furia y la sacó de la oficina.


	—Marina, asegúrese de que la señorita abandone las instalaciones de esta empresa y dé orden estricta de que no se le permita entrar nunca más.


	—Por favor, escúcheme —dijo Geni mientras el hombre entraba de nuevo su oficina y cerraba de un portazo. 


	La secretaria se levantó de su puesto y se acercó a ella mirándola con lástima. 


	—Se lo dije, señorita. Ahora el ingeniero se enfadó y sea lo que sea que haya venido a hacer, ya no podrá hacerlo. Por favor marcharse y evítese un problema mayor.


	Geni asintió antes de agradecer a la mujer y dirigirse hacia el elevador con gesto derrotado. Sintió una profunda tristeza por Laura, pero sobre todo por aquel hombre atormentado que escondía su dolor tras la furia. Si él no buscaba la manera de liberarse de esos sentimientos negativos, lo más probable es que se convirtiera en un hombre amargado y sin ganas de vivir, lo cual no solamente le haría daño a él mismo sino a quienes lo rodeaban. 


	Lo siento, Laura. No pude darle tu mensaje como debía. Quizás él reflexione sobre lo poco que pude decirle y tú puedas irte en paz. 


	No podía evitar sentir aquella profunda pena. A pesar de que no era la primera vez que fallaba en una tarea de esta naturaleza, en esa ocasión se sentía particularmente derrotada. Principalmente, porque no era justo que un hombre tan joven, exitoso y atractivo tuviera que cargar con una culpa autoimpuesta y con la amargura de haber perdido a la mujer que amaba. Pero ella no lo podía remediar. Solo podía desear que las pocas palabras que pudo pronunciar operaran en él un cambio de actitud que le permitiera seguir adelante con su vida y, con ello, brindarle a Laura la paz que necesitaba para descansar.


	Pero también se sentía derrotada por el tosco modo en el que aquel hombre la había tratado. No era la primera vez que veía una reacción molesta en una de las personas a las que les traía un mensaje. No obstante, ahora se sentía más rechazada que nunca. Eso no era extraño, pues debido a su extraño don siempre era censurada, incluso desde su infancia por los seres que le dieron la vida.


	Su padre, Eugenio, siempre fue un hombre hosco y huraño incluso con su propia familia. La situación era peor cuando Geni contaba sus extraños encuentros con personas fallecidas. En esas ocasiones, el hombre adoptaba un semblante adusto y la miraba con el entrecejo fruncido antes de hacer algún comentario desaprobatorio, generalmente dirigido a Amalia, la madre le Geni.


	—Otra vez tu hija está hablando tonterías. Es mejor que le digas que se calle antes de que pierda la paciencia.


	Entonces Amalia aparecía para reprenderla diciéndole que no inventara más cosas, a pesar de que ella sabía que sus relatos eran perfectamente verdaderos. De nada le servía a Geni insistir, pues siempre se encontraba con la desaprobación de sus padres.


	—Eres tan tonta como tu madre. No sé por qué te puso mi nombre si no te pareces nada a mí, no eres como yo —le había dicho un día, razón por la cual siempre había preferido que la llamaran Geni, en lugar de Eugenia.


	—La loca de tu madre y tú deberían irse a un manicomio. Las dos están enfermas.


	Siempre había una palabra de desaprobación y rechazo para ella y su madre. 


	La situación empeoró cuando Eugenio abandonó el hogar. Ante las súplicas y el llanto de la madre de Geni, el hombre decidió culpar a la pequeña en vez de afrontar un desamor que la niña había presenciado desde que tuvo uso de razón. Todo el enojo y la frustración de Amalia fue volcada sobre su hija, a quien constantemente reprochaba el abandono del hombre. La relación entre ellas se tornó más hostil y si Geni profería, aunque fuera una sola palabra sobre su habilidad, inmediatamente recibía una bofetada, o un tirón de cabello, o cualquier otra agresión física a manera de recordatorio de que no debía hablar de eso.


	La adolescencia no fue mejor. Aunque Geni nunca mencionaba a los espíritus que la contactaban, Amalia siempre se lo reclamaba, la cuestionaba y la maltrataba recordando el antiguo abandono de su esposo. A los dieciséis años la chica no soportó más y se marchó de casa para no regresar nunca. No había vuelto a saber de esos padres que no habían sabido amarla ni comprender un don que ella no había pedido, que el universo le había otorgado sin saber por qué. 


	Aunque habían pasado más de doce años desde la última vez que había visto a su madre, y más de quince desde que había perdido el contacto con su padre, recordaba con dolor un rechazo que no podía entender. 


	La situación que acababa de vivir con este hombre hablándole de aquella manera y sacándola de su oficina él mismo, la había hecho recordar su infancia difícil debido a su don.


	Pero eso no debería asombrarla, porque si al fin y al cabo la habían rechazado sus propios padres, no podía esperar un trato distinto de las demás personas.


	Caminó lentamente por la calle, con la tristeza de no haber podido cumplir con la misión que le había encomendado Laura, y al mismo tiempo con el pesar de saber que un hombre, que sufría por una culpa inmerecida. 


	 


	*****


	 


	Adrián se sentó al escritorio con la furia todavía ardiendo dentro de sí. Era muy doloroso tratar de reponerse del suceso más devastador de su vida, como para que ahora se apareciera de la nada una oportunista a sacar provecho de su tragedia. Era el colmo que existieran personas que se beneficiaran del dolor de otros. 


	Se mesó los cabellos mientras se acomodaba en su elegante sillón y respiraba profundo, tal como se lo había recomendado su psicólogo, para tratar de calmarse después de la inquietante visita de aquella mujer.


	Habían pasado cuatro meses, pero el dolor no había disminuido ni siquiera un poco. Pensar en la fatídica muerte de su prometida volvía a llenarlo de angustia y de culpa.


	No pudo evitar rememorar lo que había sucedido. Era increíble cómo se podía pasar del paraíso al infierno en un solo segundo. 


	La fatídica noche habían ido a una fiesta. Habían compartido momentos felices junto con otros amigos y les habían comunicado a los demás la próxima fecha de su boda. 


	—Bueno, es tarde, creo que debemos llamar un taxi para que nos lleve —propuso Adrián cuando llegó la hora de retirarse.


	—¿Un taxi? —había preguntado Laura—. ¿Para que un taxi, si trajiste tu auto? 


	Adrián la miró con fingido reproche.


	—Vine dispuesto a no beber, pero ya sabes cómo son Joaquín y los demás, me convencieron de tomar un par de cervezas, y como debo ser responsable, prefiero que nos vayamos en taxi y venir mañana a recoger el coche.


	Laura sonrió.


	—Mi caballero de la brillante armadura, tú siempre tan exagerado. Un par de cervezas no emborrachan a nadie, además podrás ir despacio y por avenidas secundarias. A esta hora hay poco tráfico, si eres cuidadoso no sucederá nada. ¿O te sientes muy borracho?


	—Claro que no —había respondido él—. Pero soy responsable, además podríamos encontrarnos con control de tránsito y si me encontraran alcohol en una prueba, tendría que pagar una multa muy cara.


	—Estamos muy cerca de mi casa. Conozco bien el camino, sé que no hay ningún control policial. Si quieres te puedes quedar en el sofá de mi sala, y mañana te vas a tu departamento. Mis papás no se van a enojar. Estoy muy cansada, y ya sabes que los taxis se tardan en recoger a los pasajeros a esta hora. No va a pasar nada. Vamos.


	La joven lo había tomado del brazo y lo halo gentilmente hacia el sitio donde estaba aparcado el coche. 


	Adrián sonrió ante la insistencia de su prometida. Lo que ella decía era verdad: estaban cerca, no se sentía mareado y podría ser lo suficientemente prudente como para manejar con cuidado. La observo bostezar, se veía cansada, y se dijo que lo mejor era llevarla a su casa de una buena vez.


	Por eso se acomodó en la silla del conductor mientras que ella se sentaba en la del copiloto. Instantes después tomaron el camino que conducía a la casa de Laura.


	Conversaron. Ya no podía recordar cuál era el tema, pero era algo gracioso, porque Laura estaba riendo. Esa fue la última imagen que él tuvo de ella viva. Lo que sucedió después vino en segundos. Unas luces que él no alcanzó a identificar. Un estruendo y un golpe que lanzó el coche varios metros hasta que sintió que se detuvo en seco al colisionar con algo más. De allí la sensación de caer por el vacío hacia la oscuridad total.


	Lo próximo que sintió fue un dolor tremendo en el cuello. Quiso llevarse las manos hacia el lugar donde le dolía, pero alguien le habló.


	—No se mueva —dijo una voz de mujer.


	—Me duele... —susurró el poder terminar la frase.


	—Le pondré un sedante —dijo ella.


	Adrián abrió los ojos, pero solo pudo ver un techo blanco y una enfermera que hacía algo con el suero.


	—¿Qué pasó? —preguntó Adrián mientras que poco a poco su mente recordaba el accidente—. ¡Laura! ¿Dónde está mi novia? 


	—Tranquilícese —dijo la mujer antes de marcharse—. Voy a avisar que usted despertó. 


	Se sintió mareado y nuevamente la inconciencia se apoderó de él.


	La próxima vez que despertó, su madre estaba a su lado. Le acariciaba suavemente la frente.


	—Vas a estar bien, mi amor —dijo ella sonriendo con tristeza—. No tienes heridas internas, el médico quiere tenerte en observación un poco más. 


	—Me duele el cuello —repitió Adrián. —¿Cómo está Laura?


	—Es normal que te duela el cuello, dice el doctor que deberás utilizar el collar ortopédico un par de semanas —respondió la mujer mientras su voz se iba debilitando y sus ojos se anegaron de lágrimas.


	—¿Y Laura? —insistió el joven.


	—Mi amor, tienes que ser muy fuerte —dijo la mujer sin evitar echarse a llorar.


	—¿Dónde está Laura, mamá? —Adrián se mostraba inquieto porque empezaba a entender que algo grave sucedía.


	—Laurita murió, hijo —había dicho ella en un susurro, como si con eso pudiera evitarle sufrimientos su hijo.


	—¡No! ¡No, mamá! ¡No puede ser! —había dicho Adrián agitándose en la cama, haciendo un ademán para levantarse —. Quiero verla.


	—Mi amor, no puedes —había dicho la madre empujando los hombros del joven para que se quedara quieto. No tuvo que hacer un esfuerzo muy grande, pues Adrián estaba muy débil y escasamente podía moverse.


	—¡No! —gritó Adrián mientras estallaba en llanto—. ¡Laura! ¡Yo la maté, mamá! ¡Maté a Laura!


	—¡Cálmate, hijo, no digas eso! —rogaba ella al tiempo que una enfermera entraba y aplicaba otro sedante en el suero—. Tuve que decírselo —explicó a la enfermera.


	—No se preocupe, señora. Es normal que reaccione así. Le puse un sedante, por ahora es lo mejor.


	En minutos volvió a quedarse dormido, solo para vivir el peor de los infiernos durante los siguientes días.


	Había estado internado en el hospital durante dos semanas, por lo que no pudo asistir al funeral de su novia. Los padres de Laura lo habían visitado en el hospital, lo habían abrazado y habían llorado con él. Ninguno podía creer que hubieran perdido al ser más importante de sus vidas: una mujer joven, hermosa, saludable y llena de planes para el futuro.


	—No sufrió —había dicho la madre de Laura—. Fue instantáneo. Es el consuelo que nos debe quedar.


	Pero no había palabra, ni pensamiento, ni nada que le brindara consuelo ni paz.


	—Yo la maté.


	—No digas eso —había respondido la madre de Laura—. A todos nos consta el inmenso amor que ustedes se tenían. Sé que jamás habrías hecho nada para lastimarla. 


	—Había bebido un par de cervezas... no tenía que manejar así...


	—No fue tu culpa. El otro conductor sí que iba ebrio, y además se saltó el semáforo. Que Dios me perdone, pero qué bueno que él tampoco salió vivo para seguir matando personas con sus imprudencias —continuó la mujer.


	—Debí buscar la forma de evitarlo —añadió Adrián.


	—No te atormentes más pensando en eso. Por favor, trata de recuperarte, de seguir tu vida. 


	Todos insistían en lo mismo: que debía seguir adelante, superar lo que había pasado y recomponer su vida rota.


	Pero decirlo era más fácil que hacerlo. 


	Cada día que pasaba no era mejor que el anterior, si acaso lo contrario. No podía evitar torturarse pensando en qué sería de Laura si estuviera viva, en que se acercaba la fecha de la boda, en que estaría planeando la fiesta o eligiendo el vestido, en que lo llamaría para contarle lo lindas que serían las flores. Por más que trataba de enfrascarse en el trabajo, de mantener la mente ocupada y hacer actividades para ocupar completamente su tiempo, todo parecía inútil, pensando una y otra vez en Laura y en su vida truncada por su culpa.


	Ella sigue aquí, está atrapada por el dolor que usted siente, por el sentimiento de culpa que lo embarga...


	Adrián recordó las palabras de esa extraña mujer que se acababa de ir. Se removió inquieto en la silla maldiciéndola una vez más por aumentar su inquietud y su dolor.


	¿Por qué había ido a verlo? ¿Qué buscaba? ¿Cómo sabía que se sentía culpable por la muerte de Laura? No, no lo sabía, lo adivinaba, como lo adivinaban todos los demás al ver su semblante derrotado. Maldita oportunista.


	Y pensar que cuando la vio entrar, por un instante, había logrado llamar su atención, había despertado en él un sentimiento lejano que creía muerto: el interés que siente un hombre por una mujer bella la primera vez que la ve. 


	Era extraño porque no era particularmente hermosa. No era como Laura. No tenía el cabello rubio, ni la piel blanca, ni los ojos azules. No se vestía con ropa de marca, ni utilizaba tacones altos, ni había dejado el aire impregnado con el olor de las costosas fragancias que acostumbraba a usar su novia. No había entrado sonriendo, o cantando, o parloteando alegremente, como hacía Laura, que no pasaba inadvertida dondequiera que llegaba. 


	Quizás su figura serena y callada fue lo que lo atrajo. Quizás su ropa sencilla, su andar silencioso, su voz suave, su figura esbelta. Pero sobre todo, sus ojos, su mirada. Unos ojos castaños, almendrados, con una mirada enigmática y escrutiñadora.


	Se removió una vez más en la silla enojado con el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. No tenía que pensar en ella. Ya la había sacado de su oficina y no merecía la pena recordar su visita ni lo que le había dicho. No iba a permitir que una oportunista sacará ventaja de su tragedia.


	Respiró profundamente mientras obligaba a su mente a regresar a los asuntos laborales, tomando sus documentos en sus manos y tratando de concentrarse en lo que debía hacer.


	Ella no está en paz, no se puede ir, no puede trascender.


	Por más que lo intentaba, no podía concentrarse en su trabajo. Una y otra vez escuchaba la voz de la mujer. Tomó el teléfono para hablarle a su secretaria.


	—Marina, ¿tiene la tarjeta de la mujer que acaba de irse? 


	—Sí, ingeniero.


	—Tráigamela, por favor. 


	—Con gusto. 


	Instantes después tenía en su mano la tarjeta de aquella mujer. Eugenia Guerrero. 


	¿Qué estoy haciendo? Se regañó después de contemplar el nombre de la joven por unos minutos. Arrugó la tarjeta en sus manos y la tiró a la papelera. Se concentró en el trabajo diciéndose que aquel incidente quedaría olvidado y que regresaría a su vida como siempre. 


	 




Capítulo 3


	 


	—Eso es todo por hoy. Nos veremos en la próxima sesión —dijo Geni agradecida a sus alumnas al terminar la clase de yoga. Había tenido una semana difícil y ya quería marcharse a su departamento a descansar por el fin de semana. 


	—Gracias —contestaron las alumnas que se despedían y salían del salón. 


	Mientras bebía agua, entró Lorena, la recepcionista de la escuela.


	—¡Qué calladito te lo tenías! —se acercó la joven sonriendo, con la amabilidad juguetona que la caracterizaba—. Tienes que contarme de dónde lo sacaste... y si de casualidad tiene un hermano... preferiblemente gemelo... está guapísimo.


	—No te entiendo nada. ¿De qué hablas? —pregunto Geni sonriendo ante la sarta de incoherencias que decía la jovencita.


	—Del hombre espectacularmente atractivo que vino a buscarte. 


	—¿A mí? 


	—Me gustaría decirte que vino a buscarme a mí, pero no, vino a buscarte a ti —dijo la chica señalando con el dedo para hacer énfasis.


	—¿Alguien que quiere información sobre las clases? —adivinó Geni.


	—No. Se lo pregunté y me dijo que se trataba de un asunto personal. Y preguntó por Eugenia.


	La sonrisa de Geni se borró por un instante, mientras el nerviosismo se apoderaba de ella. Nadie en sus círculos cercanos le llamaba por su nombre extenso, pues para sus amigos y conocidos ella era Geni. ¿Quién sería? No pudo evitar recordar el hombre que había ido a ver unos días atrás, pero... no... no era posible... 


	Sin poder evitarlo, salió del salón y caminó por el pasillo hasta llegar a la sala de recepción de la escuela, para encontrarse justamente con él.


	Adrián se puso de pie en cuanto la vio. No pudo dejar de detallar el cuerpo femenino hermosamente esculpido debajo del atuendo ajustado que utilizaba para hacer yoga. 


	Obligó a su mente abandonar ese pensamiento.


	—Buenas tardes, Eugenia —saludó el hombre.


	—Geni... por favor, todo el mundo me dice Geni —dijo ubicándose frente a él, absolutamente asombrada de verlo allí.


	Habían pasado tres días desde la tarde en que fue hablar con él. Por más que había tratado de sacar el asunto de su mente y de tranquilizar su consciencia diciéndose que de alguna manera había cumplido con la petición de Laura, era imposible que ese hombre dejara de rondar sus pensamientos. Tal vez era por la labor cumplida a medias, tal vez era porque le parecía una pena que un hombre tan joven, exitoso y atractivo siguiera hundido en la culpa por lo que había pasado. Tal vez era por la inusual fascinación que él había ejercido sobre ella desde el instante en el que lo vio...


	—Es una sorpresa verlo aquí —continuo Geni antes de que su mente transitara por donde no debía.


	—Yo... me siento muy avergonzado... por el modo en que la traté... por la forma en que la saqué de mi oficina. Yo no maltrato a las mujeres... —Adrián se apuró a disculparse—. No soy el patán que usted conoció hace unos días. Vine a ofrecerle disculpas. Lo cierto es que me desconocí, nunca había tratado a nadie con tanta rudeza, ni mucho menos a una mujer... 


	Geni pudo ver que estaba verdaderamente avergonzado por su acción. Podía comprender que para él había sido doloroso recibir a una perfecta desconocida que le decía que tenía un mensaje de su novia muerta.


	—Lo entiendo. No se preocupe —dijo ella con sinceridad—. Sé perfectamente cómo se sintió cuando le dije que tenía un mensaje… de Laura —Geni sintió temor al nombrarla por la reacción que él podría mostrar, por eso bajó la voz.


	—¿Ah sí? ¿Y... por qué lo sabe? —preguntó él intrigado.


	—Porque no es la primera vez que veo una reacción como la suya... Es decir, sí fue la primera vez que alguien me sacó de un lugar a empujones, pero he podido presenciar diferentes reacciones cuando tengo que... llevar un mensaje de quien menos se espera.


	—Lo lamento —repitió él avergonzado al saber que era la primera vez que la sacaban así de un lugar—. Si... hay algo que yo pueda hacer para compensar mi grosería...


	Geni no podía dejar pasar la oportunidad.


	—Escúcheme... por favor... déjeme decirle lo que no pude decirle esa tarde... 


	Adrián se sintió desconcertado. Todavía no se explicaba por qué había ido a ese lugar a buscar a aquella mujer. Lo cierto es que en los tres días anteriores ella había estado rondando su mente constantemente. Quizás era una curiosidad morbosa sobre el supuesto mensaje de Laura. O tal vez era que quería volver a contemplar esos ojos. Lo cierto es que ahora estaba allí y nuevamente ella le solicitaba que la escuchara.


	—Sé que esto le genera confusión —insistió Geni—. Sé que le parece increíble. Sé que piensa que estoy buscando algún beneficio para mí. Pero le aseguro que no busco dinero, que lo único que quiero es poder entregarle el mensaje que ella me dio para usted. Por favor.


	El joven quiso decirle que no. Lo que tenía que hacer era disculparse gentilmente y marcharse. 


	—Está bien —dijo él—. La invito a tomar un café, ahí podremos conversar.


	—Sí. Por favor, espéreme unos instantes mientras me ducho y me cambio. Regresaré en breve —dijo Geni antes de desaparecer por el pasillo por donde había llegado. 


	Adrián la observó marcharse todavía ofuscado consigo mismo por haber aceptado. Sintió el impulso de marcharse de allí inmediato, al fin y al cabo, ya había hecho lo que había ido a hacer. Caminó un par de pasos hacia la puerta, pero de repente se sintió de nuevo como un maleducado. Se lo debía, volver a rechazar su oferta era hacerle otro desplante igual al de aquella tarde. En últimas, unas cuantas palabras no podrían herirlo, no más de lo que ya lo había herido la muerte de Laura. Así que esperó pacientemente a que la joven regresara, aunque tenía el leve presentimiento de que la reunión que iban a tener con ella podría echar sal a una profunda herida que parecía no querer sanar nunca.


	 


	*****


	 


	Geni se sentó frente Adrián mientras sus manos sostenían nerviosamente el café. Habían caminado en silencio hacia un sitio cercano a la academia de yoga. Se habían formado en la fila para pedir las bebidas: café solo para él y un capuchino para ella. Después habían buscado una mesa en un lugar tranquilo y apartado para conversar.


	—¿Llevas mucho tiempo siendo maestra de yoga? ¿Puedo tutearte? —preguntó Adrián mientras se sentaba frente a ella. Ni siquiera él mismo sabía de dónde había salido la pregunta, si del ánimo de romper el hielo y la incomodidad que se había instalado entre ellos, o si de la sensación de incertidumbre por el mensaje que la mujer decía traer de parte de Laura.


	—Sí, claro. Soy maestra de yoga desde hace más de siete años —dijo Geni recordando con cariño que el yoga era lo único que la había rescatado del dolor que le causaba el rechazo de la gente por su extraño poder. El yoga la había salvado del desamor de su propia madre. Para ella no era un simple trabajo, era una forma de sentir, de expresarse, de vivir.


	—Pero eres una mujer muy joven —el comentario salió de la boca de Adrián casi sin pensarlo, haciéndolo sentir vergüenza una vez lo pronuncio.


	—Es que comencé a practocar yoga a los dieciséis años, en poco tiempo aprendí lo necesario para convertirme maestra. La dueña de la academia me dio la oportunidad, y con el tiempo me volví su socia. El yoga se ha convertido en mi vida —Geni no acostumbraba a hablar de su vida personal o de su pasado con cualquier persona, por eso se sorprendió cuando se encontró contándole con plena naturalidad ese aspecto tan personal y privado a aquel hombre. 


	—Suena interesante. Lástima que los hombres no hacemos yoga.


	Geni no pudo evitar soltar una pequeña risa.


	—Claro que sí. Todo es cuestión de tener voluntad y quitarse la vergüenza por el qué dirán.


	Era la primera vez que Adrián veía sonreír a Geni. Tenía unos dientes brillantes que reconoció cuando los labios rojos y carnosos se curvaron casi con sensualidad, al mismo tiempo que los ojos parecían más almendrados y atractivos. Se sintió atraído por la expresión sonriente de aquella mujer, no solo sonreía con los labios, sino también con los ojos.


	—Bueno, yo no me imagino a mí mismo haciendo yoga —dijo con el fin de alejar aquel extraño pensamiento.


	Adrián formó una sonrisa leve, que a Geni le pareció profundamente triste, lo cual la trajo de regreso a la situación que los reunía.


	—El yoga no solamente ejercita el cuerpo, también ayuda a sanar el alma —dijo Geni pausadamente.


	En pocos segundos la leve sonrisa en la boca de Adrián había desaparecido, y en su lugar se instaló de nuevo la melancolía y la tristeza.


	—Bien, aquí me tienes. Te escucho.


	Geni podría sentir el mismo miedo que la embargaba cada vez que tenía que entregar un mensaje. Parecía que nunca en la vida podría asumir aquella tarea de infinita responsabilidad sin sentir un poco de miedo. Así que bebió un sorbo de su capuchino y respiró profundamente antes de hablar.


	—Ella... Laura no puede irse. No puede descansar. Sufre porque sabe que sientes culpa por lo que pasó. 


	—Es que yo tuve la culpa —dijo Adrián bajando la mirada y fijándola sobre su taza de café—. Laura está muerta por mi culpa.


	—No es así. 


	—Ya sé. Tú, al igual que todos los demás, vas a decirme que no tengo la culpa, que los accidentes pasan y que debo dejar de recriminarme —dijo Adrián recordando las innumerables veces que su familia y allegados habían tratado de convencerlo de lo mismo.


	—No te lo digo yo. Te lo dice Laura. 


	Adrián levantó la vista y se fijó en el rostro de Geni. Estaba seria, tenía un gesto solemne. No habría burla, ni lástima.


	—¿Cómo lo sabes?


	En pocos minutos, Geni narró detalladamente el encuentro que había sostenido con Laura, incluyendo descripciones físicas del lugar, del accidente, incluso de Laura y de las circunstancias en las que se había dado el fallecimiento de aquella joven.


	Adrián quedo atónito. En esos cuatro meses que habían pasado desde la muerte de Laura, no le había contado absolutamente a nadie los detalles del accidente. Se había limitado a decir que había visto una luz cegadora que llegaba de alguna parte y que posteriormente había sentido el impacto para quedar inconsciente instantes después. El grado de detalle con el que Geni había descrito el accidente, incluso la conversación que Laura y él habían tenido segundos antes del choque, era sorprendente; solo alguien que hubiera estado en ese lugar habría podido verlo y recordarlo tan minuciosamente.


	—No puede ser —dijo Adrián en un susurro.


	—Entiendo que estés sorprendido. pero por favor créeme. Ella me ha pedido que te diga que no te sientas culpable, que ella más que nadie comprende cómo sucedieron las cosas y que si hubiera alguien culpable sería ella misma por haberte insistido en viajar en tu auto en vez de permitirte convencerla para tomar un taxi.
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